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Ha sido una linda sorpresa la invitación a participar de este 

debate sobre el mundo del trabajo y su futuro, tal vez el    

tema más importante que tiene la humanidad. 

Que esté acá no es una casualidad, es parte de nuestra 

unidad de acción con la CTAA en una etapa de lucha de 

nuestro pueblo, de las trabajadoras y trabajadores que 

transitamos un camino de oposición a la política que lleva 

adelante el gobierno nacional.  Esta  unidad también  incluye 

a los movimientos populares, que es un hecho estratégico, y 

además compartimos articulaciones con la Pastoral Social, 

todo lo cual tiene que ver con el debate que estaremos dando 

acá. 

Además de pelear por nuestras necesidades,  también  

tenemos que   es discutir cuál es el rol del movimiento obrero 

en este nueva etapa de la clase trabajadora, producto del 

cambio tecnologico. 

En el pasado, nosotros conocimos una realidad: los 

trabajadores con derechos,  el sindicato, los empleadores y el 

Estado. Esto ha cambiado. Como dice el papa Francisco,  

hay ahora un sistema que deja fuera a millones de 

trabajadoras y trabajadores, los “descartados”. 

Ahora, además de las trabajadoras y trabajadores   con 

sindicatos, jubilación,    obra social,. camping, están los que 

tienen patrón pero no se le respetan sus derechos, y  están 

las trabajadoras y trabajadores de la economía popular, una 

realidad diferente a  la economía  de mercado.  

Han llegado para quedarse, no son una  consecuencia 

pasajera de esta política neoliberal.  



Estos trabajadores no se suicidan, arman cooperativas y se 

organizan, y el ejemplo más contundente es la CETEP, donde 

se construye un nuevo sindicalismo sin patrón.  

El desafío que tenemos en estos tiempos de injusticia en que 

pareciera no haber futuro,  es   hacer propuestas para esta 

nueva realidad.  Tenemos delante nuestro un nuevo desafío.  

Por eso, este encuentro es parte de un proceso que tal vez 

no se ve, pero que viene creciendo, generando  las 

condiciones para construir un futuro con justicia social. Los 

único que pueden construir  este futuro  son los que crean la 

riqueza, somos nosotros.  

No alcanza con la lucha y la pelea, esto tiene un límite.  

Como dice Juan Carlos  Schmid, el desafío es el Movimiento 

de los Trabajadores, vinculando al movimiento sindical con 

los movimientos populares. 

Para eso hay que construir la unidad lo más amplia posible, 

más allá de las diferencias, porque hay unidad cuando 

pensamos distinto. Si pensamos igual somos parte de lo 

mismo.  

O se consolida un proyecto para pocos, o retomamos el 

camino que parieron los trabajadores el 17 de octubre.  Es 

también un proyecto de dimensión regional, no alcanza con 

que sea nacional. 

La UOLRA es  parte de esta nueva realidad de la clase 

trabajadora.  venimos de  un sindicato humilde, un sindicato 

que  estaba ausente, casi  había desparecido y lo estamos 

reconstituyendo.   Nació con los anarquistas, y se construyó 

con el peronismo en el 46, para representar a los 

trabajadores de las fábricas ladrilleras.  

 



 

 

Desde que nos hicimos cargo,  encontramos un panorama de 

trabajo informal muy extendiddo, porque la mayoría de los 

empresarios son explotadores.   

Hicimos inspecciones de trabajo, vigilamos el cumplimiento 

del convenio colectivo, nombramos delegados. 

Encontramos que una proporción muy alta de los 

trabajadores  son  bolivianos, que  no sabían que  tenían 

derechos, ni que tenían sindicatos, no conocían a Perón y 

Evita,  el  17de octubre y  la  resistencia peronista.    

Los nombramos delegados, aunque los empresarios nos 

decían  que ellos no podían venir a decirles qué tienen que 

hacer en las fábricas. Pero al final tuvieron que aceptarlo: hoy 

el 80% de los delegados son bolivianos. También integran la 

comisión directiva. 

Fuera   de la Provincia de Buenos Aires, Córdoba y Santa Fe, 

en la Argentina profunda, encontramos  a los hornos 

artesanales, a cargo de familias ladrilleras, una forma de la 

economía popular.   

Entonces  modificamos el estatuto para incorporarlos tanto a 

los hombres como a sus mujeres.  Esta es una situación a las 

fábricas, donde el trabajo femenino está prohibido en el 

convenio colectivo.  

Estas mujeres nos de´cian “no soy trabajadora, doy una mano 

llevando agua y apilando ladrillos”,  por lo que desde la 

Secretearía del Interior iniciamos una tarea de 

concientización.  Una cooperativista de Entre Ríos es la titular 



de la secretaría de igualdad y género.  En la próxima 

conducción habrá cinco mujeres en los cargos directivos. 

No es que hayamos sido creativos, encerrados en una oficina 

de donde surgieron las ideas.  Simplemente miramos la 

realidad y adecuamos la estructura organizativa a esa 

realidad.  Además, en   todo esto aprendimos    de la CTA, 

que fue la precursora. La película no empieza cuando uno 

llega, hay  una continuidad en el aprendizaje. 

Nuestro   trabajo no es solo sindical. Cuando llegamos a una 

zona de San Rafael, en Mendoza, nos encontramos con 

quince familias ladrilleras bolivianas, que estaban allí desde 

hacía veinte años y no tenían agua potable.  

Entonces  hicimos gestiones en la municipalidad y 

conseguimos la  extensión de la red.  No era un problema 

sindical, era un problema social, de vivienda, de salubridad.  

Por eso somos mitad sindicatos  y  mitad organización 

reivindicativa  barrial. Nos tenemos que encargar de todo, 

construir una síntesis. Por eso  abrimos las delegaciones en 

los barrios donde viven los ladrilleros. Allí funciona la obra 

social, el area gremial y  el centro de formación, ahí en el 

barrio. 

Recién estamos sembrando, falta mucho para cosechar. 

Nuestra pequeña experiencia,   es un ejemplo de que sin el 

sindicato y la organización, por más que haya un proyecto 

nacional,  no mejora la situación 

Estamos definiendo  una política nacional para la actividad 

ladrillera. Demandaremos que vuelta el monotributo social 

agropecuario, que este gobierno eliminó. Queremos que haya 

una mesa nacional ladrillera, con la cámara empresaria. 

Promoveremos la creación de parques ladrilleros, donde las 



familias se organicen en cooperativas, pagando monotributo,  

comercializando juntos, vendiendo una parte al Estado 

provincial.  También evitamos que los chicos sigan criándose 

al lado del horno, lo que hace que estén en situación de 

trabajo.  La primera experiencia ya está en marcha, en la 

provincia de San Juan, donde su gobernador  asignó tierras 

para la instalación de estas cooperativas, cubriendo a 300 

personas.  El acuerdo se firmó en la sede de la CGT. 

 

La unidad es lo que dará lacapacidad dereconsrruir 

desde el movimiento obrero y losmovimientos popular  

aportar auna Argentina con justicia social.  Este es 

eldwesafio quevenismo encarando con la CTAA. 

 

 

 

 


